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ABSTRACT

El Cretácico inferior comienza en el área, con la
sedimentación de la Formación Río Negro, seguidos
por los sedimentos de plataforma del Grupo Cogollo
(Apón, Lisure y Maraca), que gradan hacia los Andes
a los sedimentos clásticos de la Formación
Aguardiente. Posteriormente se deposita La
Formación La Luna  (Cenomaniense-Campaniense),
que grada hacia Los Andes en su parte inferior, al
intervalo de limolitas y lutitas de la Formación
Capacho. La sedimentación de la Formación La Luna
culmina con el Miembro Tres Esquinas,  para
posteriormente depositarse la Formación Colón
durante el Campaniense a Maastrichtiense.

La integración bioestratigráfica de datos
procedentes de pozos y secciones de superficie
localizados en el área de estudio, nos permiten
presentar  los siguientes resultados:  
• Diacronismo en la base/tope de la Formación La

Luna (Oeste–Este): inicia sedimentación mas
temprano en Perijá y culmina mas tardíamente
hacia Los Andes.

• Hiatus en los contactos Luna/Maraca y
Luna/Miembro Tres Esquinas, así como intra
Formación La Luna

• Diacronismo? y/o hiatus? (Oeste-Este) en la base
de la Formación Apón.

• Ocurrencia diferencial de eventos anóxicos
locales? y/o globales?: en Perijá: Aptiense,
Cenomaniense-Turoniense, Coniaciense-
Santoniense. En los Andes: Albiense tardío-
Cenomaniense?, Santoniense-Campaniense
temprano.

La presencia de hiatus asociados a la
sedimentación diacrónica de las unidades nos permite
concluir el posible control tectónico de estructuras
presentes y existencia de episodios ocasionales de
inversión en fallas presentes en el área (Icotea,
Pueblo-Viejo, Valera), asociados quizás a cambios
intermitentes en el movimiento entre las placas
(obducción/subducción) durante la evolución tectónica
del Caribe.

INTRODUCCION

La Cuenca del Lago de Maracaibo de
forma triangular, contiene una columna
sedimentaria que va desde el Mesozoico al
Cenozoico. Se localiza en el borde norte de
Suramerica, limitada al Oeste por la Sierra de
Perijá, al Este por los Andes de Mérida y al Norte
conecta directamente con el Mar Caribe. 

Fig. 1: Mapa del Area

La integración bioestratigráfica de datos
procedentes de dos secciones de superficie, Río
Maraca en Perijá, Río Guaruríes en Mérida y
algunos resultados preliminares de un pozo,
localizado al este del Lago de Maracaibo (ver
Fig. 1), así como resultados publicados por
algunos autores: Rey et al, 2004 y Galea, 1989;
(Formación La Luna en los Andes); Alberdi &
Toco, 1999 (Miembro Machiques de la
Formación Apón en Perijá); Canache et al, 1994
(Formación Maraca en Perijá); Tribovillard et
al,1991 (Formación La Luna Lara-Trujillo);
Mongenot et al, 1996 (Formación La Luna
Venezuela Occidental); Perez et al, 1996
(Formación La Luna en Perijá); De Romero et al,
2003 (Formación La Luna, Cuenca de Maracaibo
y Los Andes de Mérida); Erlich et al, 1999 y 2000
y Zapata et al, 2003 entre otros.

El intervalo Cretácico Inferior en la Sierra
de Perijá, Barremiense-Aptiense, comienza con
la Formación Río Negro o clásticos basales,
seguidos por los sedimentos de plataforma del
Grupo Cogollo (Apón, Lisure y Maraca), los
cuales gradan hacia los Andes a una secuencia
clástica de plataforma interna conocida como la
Formación Aguardiente. 
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En Perijá posterior al Grupo Cogollo, se
deposita La Formación La Luna entre el
Cenomaniense al Santoniense, la cual grada
hacia la parte de los Andes, en su parte inferior
al intervalo de limolitas y lutitas de la Formación
Capacho, para porteriormente comenzar a
depositarse La Luna en esta parte durante el
Turoniense tardío al Campaniense. La
sedimentación de la Formación La Luna culmina
con el Miembro Tres Esquinas.

Posteriormente durante el Maastrichtiense-
Paleoceno se depositan los sedimentos lutíticos
y clásticos de la Formación Colón-Mito Juan de
manera diacrónica, siendo mas joven hacia el
este, lo cual documenta la formación de una
cuenca de antepaís en Venezuela occidental
como resultado del levantamiento de la Cordillera
Central debido a la colisión arco-continente en el
borde oeste de Colombia (Roure et al, 1997)

EVOLUCIÓN ESTRUCTURAL: OCCIDENTE DE
VENEZUELA

La evolución tectónica de la cuenca
comienza con la formación y consolidación del
basamento ígneo-metamórfico del cratón Sur
Americano durante los eventos orogénicos
Hercinianos y del Tethys durante el Paleozoico
superior con la formación del supercontinente
Pangea (Nelson et. al. 2000)

En tiempos previos al Jurásico y como
consecuencia de la separación de la placa Norte
y Suramericana durante la formación del Proto-
Caribe, se comienzan a formar paleograbens o
surcos  (Machiques, Centro Lago, Uribante y
Barquisimeto) (Ver Fig. 2). 

Fig. 2: Principales grabens y Arco de Mérida 
en Venezuela Occidental

Este evento de separación o rifting está
relacionado con la formación de varias fallas y
estructuras importantes, las cuales controlaron la
sedimentacion en los paleograbens: Arco de
Mérida, de edad Paleozoica y orientación NO-
SE, y fallas tales como, Icotea (IF), Pueblo Viejo
(PVF) y Valera (VF), Urdaneta (UF), Mara (MF)
de orientación NNE-SSO (ver Fig. 1) (Bartok et
al, 1981; Lugo, 1992 y 1994; Pöppelreiter et al,
2005). Desde el Jurásico hasta el Eoceno inferior
a medio el desplazamiento de las fallas es
normal, reactivadas durante toda la etapa de
subsidencia termal que comenzo en el Cretácico
(Lugo, 1992; Lugo & Mann, 1995). 

Algunos trabajos publicados recientemente
(Ostos et al, 2005) observan un posible evento
de reactivación de estas fallas (tectónica de
fallamiento de bloques) en el Cretácico
temprano, el cual es relacionado a la colisión de
la Placa de Nazca con el borde Oeste de
Colombia. Estos autores se basan en evidencias
estratigráficas tales como: cambios fuertes en los
espesores de las secuencia sedimentaria Río
Negro-Apón a traves de la cuenca, entre los
diferentes surcos (en Perija: 1 Km en promedio,
en Uribante : decenas de metros, MEM, 1997),
así como ausencia de las capas rojas (Fm. La
Quinta) por debajo de los clásticos basales de la
Fm. Río Negro, debido a erosión o presencia de
fallas.

Así también, Murat & Azpiritxaga (1995) y
Bartok et al (1981), observaron disminución en
los espesores del oeste hacia el este
influenciada por el Arco de Mérida.

Mientras continua la separación de Norte y
Suramerica y durante la trangresion Cretácica,
se  terminan de depositar los sedimentos de
plataforma del Grupo Cogollo, en cuyo intervalo
se reconocen al menos seis secuencias de tercer
orden (Murat & Azpiritxaga, 1995) que culminan
con la Formación Maraca durante el Albiense
tardío, en cuyo tope algunos autores han
detectado la presencia de un hiatus, de al menos
4 ma., el cual relacionan a movimientos
tectónicos entre placas durante la evolución
tectónica del Caribe (Canache et al, 1994; Farias
et al, 1996 y 2000; Cooney & Lorente, 1997)

En el Cretácico Superior, durante el pico
máximo de la transgresión, se produce la
sedimentación de lutitas y calizas de la
Formación La Luna en condiciones marinas
euxínicas, con un alto contenido de materia
orgánica, las cuales favorecieron la
sedimentación de una de las rocas madres más
ricas del mundo. El final de este ciclo de máxima
transgresión es marcado en la Cuenca de
Maracaibo por los sedimentos del Miembro Tres
Esquinas (tope de la Formación La Luna). 

Durante el Maastrichtiense-Paleoceno se
comienza a formar una cuenca de antepaís en
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Venezuela occidental como resultado del
levantamiento de la Cordillera Central debido a
la colisión arco-continente en el borde oeste de
Colombia (Roure et al, 1997 ), en la cual se inicia
la sedimentación de la secuencia lutítico-clástica
Colón-Mito Juan, de manera diacrónica hacia el
este.

EVENTOS ANÓXICOS GLOBALES (OAEs) Y
SU CRONOLOGIA EN EL OCCIDENTE DE
VENEZUELA

El término “Eventos Anóxicos Globales”
(OAE, Organic Anoxic Event, por sus siglas en
ingles) fue usado por primera vez hace
veintisiete años por Schlanger & Jenkyns (1976)
para definir y caracterizar intervalos isocrónos y
correlativos depositados a nivel regional o global,
extremadamente ricos en materia orgánica
(TOC > 1%.). Entre estos eventos se reconocen
el del Jurásico temprano (Toarcian) y los del
Cretácico, de los cuales están: Aptiense/Albiense
(OAE1), Cenomaniense/Turoniense (OAE2) y
Coniaciense/Santoniense OAE3 (Jenkins, 1980 y
1988).

Avances recientes en los estudios
estratigráficos permitieron mejorar la datación y
subdividir el evento OAE1 en cuatro eventos:
OAE1a (Aptiense temprano), OAE1b (Albiense
temprano), OAE1c (Albiense medio?) y OAE1d
(Albiense tardio). 

De todos estos eventos, sólo se reconocen
como de naturaleza global el del Jurásico
(Toarcian), y en el Cretácico, el OAE1a y el
OAE2, mientras los otros son de naturaleza mas
regional, aunque en un futuro, éstos pudieran
llegar a ser reconocidos como globales.

Estos están  caracterizados por presentar
excursiones positivas y negativas de la relación
87Sr/86Sr, así como marcadas anomalías, tanto
en las relaciones isotópicas de carbono (δC13),
oxigeno (δO18), como de carbono total (TOC).
Los factores reales que provocan estos eventos
aún no se conocen. Recientemente varios
autores (Bralower et al, 1997; Jones & Jenkins,
2001; Leckie et al 2002) han relacionado estos
eventos con períodos de mayor actividad ígnea y
volcánica en el record geológico, como pueden
ser: formación de placas y/o grandes
emplazamientos igneos (LIPs): Placa Caribe,
Ontong Java, Kerguelen y Parana-Etendeka
entre otros (Erba, 2004). Estos eventos
ígneo/volcánicos incrementan la cantidad de
CO2 en la atmosfera, que produce clima de
invernadero (Greenhouse) y como consecuencia
se aceleran los procesos de erosión y
meteorización que incrementan el aporte de
nutrientes en los oceanos por las descargas de
los ríos, aumentando la productividad en los

océanos y  posterior sedimentación de materia
orgánica en los mismos.

Así también se ha observado que pueden
estar asociados tanto a periodos transgresivos,
es decir alta productividad, anoxia en los fondos
marinos (relacionados algunas veces a eventos
de extinsiones biológicas) y posterior
sedimentación de grandes cantidades de materia
orgánica tipo II; y/o a periodos regresivos,
asociados a un mayor aporte sedimentario por
los ríos, incremento de nutrientes y de la
productividad biológica en los océanos, y se
depositan tanto materia orgánica tipo II como III.
(Hofman et al, 2001; Heimhofer et al, 2006; Erba,
2004)

En Venezuela en los ultimos años varios
autores han estudiado y caracterizado estos
eventos en la columna Cretácica, ya sea desde
el punto de vista geoquímico o en trabajos
integrados de  geoquímica, sedimentología y
bioestratigrafía. La mayoría de ellos han sido
concentrados en la principal roca madre en
Venezuela Occidental, como lo es la Formación
La Luna: De Romero et al (1995) y (2003);
Trivovillard et al (1991); Perez, et al (1996);
Davis et al (1994) y (1999); Mongenot et al
(1996); Canache et al (1994);  Farias et al (1996)
y (2000); Rey et al (2004); Alberdi & Toco (1999);
Erlich et al (1999) y (2000)  y Zapata et al (2003)
entre otros.

Entre los resultados bioestratigráficos que
se presentan en este trabajo, están los obtenidos
en las secciones de superficie de Río Maraca
(Perijá), Rio Guaruríes (Mérida) y un pozo (Zulia
Oriental), los cuales se presentan de manera
sintetizada, en  las Figuras 4 a la 7
respectivamente.

En cada una de estas figuras se
correlacionan los resultados bioestratigráficos
que fueron publicados por Farias et al (2000),
con los eventos anóxicos, los cuales han sido
tomados y resumidos de trabajos publicados que
caracterizan desde el punto de vista geoquímico
e isotópico las principales unidades
litoestratigraficas aquí estudiadas, entre las que
se tienen: Miembro Machiques de la Formación
Apón, Miembro La Grita de la Formación
Capacho y Formación La Luna (Alberdi & Toco,
1999; Erlich, et al, 1999 y 2000; Perez et al,
1996; De Romero et al 2003; Davis et al 1994;
Rey et al, 2004; Mongenot et al 1996 y Zapata et
al, 2003).

La zonaciones usadas en este estudio son
aquellas presentadas por Burnet (1998); Bown et
al (1998); Sliter (1989), Premoli & Sliter (1999) y
Bralower et al (1995). La correlación de estas
zonaciones es consistente con la escala de
tiempo de Gradstein et al, 1995.



Figura 4: Principales bioeventos presentes en la sección de superficie de Río Maraca en Perijá (Farias et al, 2000).
Cronoestratigrafía: Gradstein et al (1995), Zonaciones y su  correlación: Bralower et al (1995), Bown et al (1998),
Burnet (1998), Premoli & Sliter (1999) y Sliter (1989).

En este trabajo sólo se detallaran los
resultados bioestratigráficos obtenidos en el
núcleo del pozo ubicado en Zulia Oriental (Farias
et al 2006 inédito) y en la sección de Río
Guaruríes en Mérida, en la cual se expone la
integración bioestratigráfica de las
especialidades de nanoplancton y foraminíferos.

En la Sección de Río Maraca en Perijá la
edad para el Miembro Machiques de la
Formación Apón en esta sección es Aptiense
tardío a Albiense temprano. El Miembro Piche
resulto estéril, sin embargo, se logro datar el
intervalo correspondiente a la Formación Lisure y
la Formación Maraca, las cuales son de edad
Albiense medio a tardío.

En cuanto a la Formación La Luna ésta es
de edad Cenomaniense tardío a Santoniense
temprano, evidenciándose la discordancia de al
menos 4 ma., entre la Formación Maraca
(infrayacente) y la base de la Formación La Luna
y una discordancia al tope, de al menos 9 ma.,

entre el tope de la Formación La Luna ‘sensu
lato’ y el Miembro Tres esquinas, el cual es de
edad Campaniense tardío. En la Figura 4 se
pueden observar el orden de los bioeventos y su
correlación con la cronoestratigrafía.

Desde el punto de vista geoquímico, Perez
et al (1996), realizó un estudio en esta misma
sección y presenta en el mismo dos excursiones
isotópicas (δC13), una localizada en el
Cenomaniense-Turoniense y otra en el
Coniaciense-Santoniense, las cuales
correlaciona con los eventos anóxicos OAE2 y
OAE3 respectivamente. Así también De Romero
et al (2003) observa un evento en el
Cenomaniense-Turoniense en dos pozos
localizados al oeste de la sección estudiada y el
cual correlaciona con el evento anóxico OAE2.

En la sección de Río Guaruríes en Mérida se
analizaron alrededor de ciento cincuenta
muestras para las especialidades de
nanoplancton calcáreo y foraminíferos (estos 



Figura 5: Principales bioeventos presentes en la sección de superficie de Río Guaruries en Mérida (Farias
et al, 2000). Cronoestratigrafía: Gradstein et al (1995); Zonaciones y su  correlación: Bralower et al (1995),
Bown et al (1998), Burnet (1998), Premoli & Sliter (1999) y Sliter (1989)

últimos integrados recientemente a la
interpretación, no fueron tomados en Farias et al,
2000), cuyos resultados se muestran en la Figura
5 

En esta sección la Formación Apón  se
interpreta con una edad de Aptiense tardío a
Albiense por la presencia de los nanofosiles
Nannoconus circularis, Rhagodiscus angustus? y
Lithatrinus floralis, así como la especie de
foraminífero Choffatella decipiens. 

La Formación Aguardiente no presento
fósiles, con la excepción de algunos pocos
especímenes de Orbitolina concava texana, la
cual en Venezuela, normalmente está restringida
al Aptiense-Albiense (Grupo Cogollo y
Formaciones Apón y Aguardiente).

La base del Miembro La Grita en esta sección
es Albiense tardío en base a la primera
ocurrencia del nanofosil Eiffellithus turriseiffelii
junto con el foraminífero Globigerinelloides

bentonensis. La parte media y tope de este
miembro es de edad Cenomaniense por la
primera ocurrencia del nanofosil Gartnerago
obliquum junto con la primera ocurrencia del
foraminífero Heterohelix reussi seguido por la
presencia del Axopodorhabdus albianus. 

El Miembro seboruco en su base y parte
media es de edad Cenomaniense a Turoniense
por la presencia de la última ocurrencia
estratigrafica del nanofosil Axopodorhabdus
albianus junto con los foraminíferos
Praeglobotruncana stephani y la Whiteinella
baltica, seguida hacia su parte media por la
primera ocurrencia del nanofosil Quadrum
gartneri junto con el foraminífero Hedbergella
flandrini. La parte superior del Miembro Seboruco
y todo el Miembro Guayacan resultaron estériles
en contenido fósil por lo que no se pudo datar el
tope de la Formación Capacho

.



Figura 6: Principales bioeventos presentes en el Pozo de Zulia Oriental (Farias et al, 2006).
Cronoestratigrafía: Gradstein et al (1995); Zonaciones y su  correlación: Bralower et al (1995), Bown et al
(1998), Burnet (1998), Premoli & Sliter (1999) y Sliter (1989)

En cuanto a la Formación La Luna, la edad de
su base en esta sección es de edad Turoniense
tardío por la presencia de la primera ocurrencia
del Marthasterites furcatus. Un poco mas arriba
se presentan las primeras ocurrencias de los
foraminíferos Dicarinella canaliculata, seguida
por la Dicarinella concavata de edad
Coniaciense, seguidas por las ocurrencias de los
nanofosiles, Lithastrinus grilli, Micula staurophora
y Reinhardtites anthophorus. 

Posteriomente la entrada al Santoniense se
evidencia por las primeras apariciones de la
Dicarinella asymetrica junto con la
Arkhangelskiella cymbiformis y la última
ocurrencia del Lithastrinus floralis.

Hacia el intervalo correspondiente al tope
de la Formación la Luna se evidencia una
discordancia, ya que pone directamente en

contacto foraminíferos de la Zona Dicarinella
asymetrica con foraminíferos de la Zona de la
Globotruncana ventricosa, tales como la
Globotruncana rosetta y la Hedbergella
monmouthensis. Así también se nota en este
intervalo algunos foraminíferos retrabajados, tal
como el Heterohelix reussi, el cual tiene su última
aparición durante la Zona de la Dicarinella
asymetrica. 

El Miembro Tres esquinas en esta sección
es de edad Campaniense temprano en su parte
mas tardía, tomando en cuenta la edad del
intervalo infrayaciente y con la presencia del
nanofosil Marthasterites furcatus, probablemente
retrabajado, junto con la Arkhangelskiella
cymbiformis, esta última, cuyo rango va hasta el
Maastrichtiense (Burnet, 1998).



Figura 7: Cuadro Cronoestratigráfico que muestra la correlación de las principales unidades
litoestratigráficas del Mesozoico y Paleozoico en Venezuela Occidental. Cronoestratigrafía: Gradstein et al
(1995). Estratigrafía y la correlación con los eventos anóxicos del Cretácico: Farias, A. (este trabajo).

En cuanto a los resultados geoquímicos
para esta sección, Erlich et al (1999b) observó
un pico de COT hacia el Albiense tardío, en esta
misma sección, el cual corresponde al Miembro
La Grita de la Formación Capacho y dos mas
hacia la Formación La Luna, uno hacia la base,
el cual correlacionó con el evento Turoniense -
Coniaciense (OAE?) y el otro con el evento
OAE3, en el Coniaciense-Santoniense. 

Así también otros autores, tal como Rey et
al (2004) registran un evento isotópico hacia el
Coniaciense-Santoniense en una sección de
superficie cercana (Río San Miguel). Zapata et al
(2003), en la sección de Las Hernández en
Mérida, también observa este mismo evento.

En el Pozo de Zulia Oriental se realizó un
estudio bioestratigráfico integrado que incluyó el
análisis de noventa muestras de núcleo, cuyos
resultados preliminares se resumen en la Figura
6.

Entre los resultados mas importantes se
observa como el inicio del Grupo Cogollo ocurre

de manera mas tardía hacia el este de la Cuenca
de Maracaibo (Zulia Oriental), en el Albiense
tardío, evidenciada por la presencia hacia la
base de esta unidad de los nanofosiles
Eiffellithus turriseiffelii junto con Lithastrinus
floralis y Helenea chiastia, así como la especie
de foraminífero Choffatella decipiens.

Hacia la parte media superior también se
encuentran presentes algunos especímenes de
Orbitolina concava texana, los cuales son
comunes tanto en el Grupo Cogollo, así como en
la Formación Aguardiente en los Andes. 

Hacia el tope no se pudo datar la unidad.
Sin embargo hacia la base de la Formación La
Luna, la presencia del foraminífero
Archaeoglobigerina cretacea me indicaría una
edad de Turoniense tardío y hacia el tope la
presencia de los nanofosiles Micula staurophora,
Lithatrinus floralis, Eiffellithus eximius y el
foraminífero Archaeoglobigerina cretacea
determinan una edad de Santoniense tardío a
Campaniense temprano.



Figura 8: Sintesis de los eventos orogénicos mayores y sus efectos tectónicos en la parte norte de Sur-America
y Venezuela Occidental  (Jacques, 2003a,b; Lugo & Mann, 1995; Lugo, 1992 y Roure et al, 1997) y su
correlación con los eventos anóxicos del Cretácico (Farias, A. este trabajo)

Hacia la parte mas superior del núcleo, en
una muestra muy abundante en glauconita, se
observa la presencia del nanofosil Uniplanarius
trifidus, el cual define una edad de Campaniense
tardío a Maastrichtiense temprano, para esta
parte de la unidad, la cual se ha interpretado
como posiblemente perteneciente al Miembro
Tres Esquinas? de la Formación La Luna.

Para este pozo en específico no existen
datos desde el punto de vista isotópico en los
trabajos publicados, sin embargo De Romero et
al (2003), presenta resultados de la  sección de
superficie La Peña/San Felipe, localizada hacia
el este del pozo estudiado, la cual registra una
excursión isotópica positiva en el límite
Turoniense-Santoniense y otro hacia el tope
(aumento de la curva hacia el tope) que quizas
se correspondería con el OAE3 (Coniaciense-
Santoniense).

DISCUSION DE RESULTADOS

En el cuadro cronoestratigráfico mostrado
en la Figura 7, se observa la correlación entre las
principales unidades litoestratigráficas expuestas
en las secciones estudiadas: Maraca en Perijá,
Guaruríes en los Andes de Mérida y un Pozo en
Zulia Oriental. En esta figura se evidencia el
carácter diacrónico tanto de la base como del
tope de la Formación La  Luna, la cual se
comienza a depositar hacia Perijá en el
Cenomaniense tardío y culmina en el
Santoniense temprano y hacia Los Andes
comienza en el Turoniense tardío y culmina en el
Santoniense tardío. 

El tope de la Formación Maraca también
es diacrónico, la cual termina su sedimentación
en Perijá en el Albiense tardío y hacia Zulia
Oriental en el Cenomaniense? y hacia los Andes,
el equivalente lateral o Miembro Guayacan de la
Formación Capacho, en el Turoniense temprano. 



En cuanto al intervalo correspondiente a la
erosión y/o hiatus?, presente  tanto hacia la base
como al tope de la Formación La Luna, se
observa como este disminuye de oeste a este
(Base: 4 ma. en Perijá a 1-2 ma. en Los Andes;
Tope: 9 ma. en Perijá y 4-5 ma. en los Andes),
evidenciando asi su relación directa con los
eventos tectónicos que se presentaron hacia el
oeste de la placa Sur-Americana (ver Figura 8),
lo cual provocó la migración de flexuras o altos
periféricos hacia el este en Venezuela
Occidental. 

Con respecto a los eventos anóxicos,
también se observa una migración temporal de
las condiciones de profundización (transgresión)
de oeste hacia el este (OAE2 en Périja y OAE?-
OAE3 en los Andes), los cuales también estarían
relacionados al incremento de la carga tectónica
al oeste y la migración de esta cuenca
paulatinamente hacia el este, en Venezuela
Occidental.

En el Cretácico inferior la situación
pareciera ser distinta, ya que hacia la base del
Albiense en Perijá se presenta un evento anóxico
(OAE1b), que hacia Zulia Oriental y Los Andes
no se evidencia, el cual en este trabajo lo
relacionamos a la acción conjunta entre el Alto
de Mérida y las fallas presente hacia el este de la
Cuenca de Maracaibo, es decir, la falla de
Pueblo Viejo y probablemente la de Valera, las
cuales se reactivaron (invirtieron?) debido al
choque de la Placa de Nazca con el oeste de
Colombia y que hacia los Andes se evidencia
con erosión y contacto discordante de los
clásticos basales Cretácicos sobre la Formación
Tostos, así como disminución de los espesores
hacia el este (Ostos et al, 2005) y que Lugo
(1994), observa de manera errada a nuestro
entender, muy tardía, quizas debido a que en su
momento no contaba con los datos que hoy
están disponibles.

Trabajos recientes tales como el de
Castillo et al (2002) observan o predicen una
superficie de karst hacia el Cretácico ‘Medio’ en
la parte sur sur-este  del  Lago de Maracaibo, el
cual pudiera también estar relacionado a este
mismo evento.

CONCLUSIONES

Este estudio demuestra el carácter
diacrónico tanto de la Formación La Luna,
nuestra principal roca madre, asi como de las
unidades superiores del Grupo Cogollo, las
cuales son reservorio hacia la parte oeste de la
Falla de Icotea.

Los resultados de la  integración de los
estudios bioestratigráficos de alta resolución con
los estudios geoquímicos han aportado
evidencias concretas para datar los diferentes

eventos tectónicos en el área de Venezuela
Occidental.

La ocurrencia diferencial de los eventos
anóxicos OAE2 y OAE3 en la Formación La Luna
entre Perijá y Los Andes, evidencia el control
tectónico en el área, con la migración de la
cuenca de oeste hacia este.

Hacia el Cretácico inferior se recomienda
continuar con los trabajos bioestratigráficos y
geoquímicos integrados, lo cual ayudaría a
definir mejor los eventos tectónicos y su relacion
potencial en la predicción de posibles nuevos
reservorios en el área de Venezuela Occidental.
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